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La guerre tíeat lieu de ][»rineipe íi 
ceux qui n'enVout plus. 

J. B. Pboxtphon, 



I. 

Los limites de todos los Estados hispftno-amerieanos» queda* 
ron determinados sobre el tUi possidetU de 1810, según la mo- 
narquía española los había fijado á sus colonias. 

Solivia logró emanciparse después de una lucha de quince 
años, proclamando la acta de su autonomía, el 6 de Agosto de 
1825 en la ciudad de Sucre, con arreglo á la demarcacicm deter- 
minada á las provincias del Alto Perú. 

La linea Sur, limítrofe de la provincia de Atácama do Bolivia, 
se extiende 8 6 4 minutos háoía el Suif del grado 126, sin que la 
mas pequeña porción de ese desierto, haya formado jamás parte 
constitutiva de la Capitanía General de Chile. 

En 1826, la República de Chile estableció, de una manera 
solemne, su jurisdicción territorial de las ocho provincias que 
oonstituian ese Estado. La ley del caso lo declaraba en es- 
tos términos: tLa primera provincia, desde el desierto de Ata- 

• cama, hasta la orilla norte del rio Chapea etc.t 

Esta demarcación tenia por fundamento las antiguas tmdi- 
oiones, desde Pedro Valdivia, fundador de Santiago, quien da- 
tando su parte de este lugar, al dar cuenta á Garlos Y de su 
viaje, le escribía asi: ''Camino del Cuzco hasta el valle de Co- 
1 piapó que es $1 principio ds éUa tierra, pasado el desierto de 

• Ataoama, etc., etc.i 

'La primitiva constitución de la República de Chile estHblece 
jmdiofuneate ese Jiecho, en perfecta concordancia con las ex 
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ploracioues ele Pedro Valdivia y con los limites trazados por las 
Audiencias, todas conformes con la legislación colonial. 

El mes de Octubre de 183B, el General Santa-Cruz, estableció 
la Confederación Perü-Boliviana; Chile entonces, aliándose con 
los peruanos^ enemigos de eso nuevo régimen, declaró la guerra 
á Santa- Cruz, obligándolo h entrar en la campaña de 1838, que 
dio por resultado la derrota de Yungay, la cual pu9p término á 
la enunciada Confederación Perú-Boliviana* . 

Hasta esa época, el desierto árido del litoral boliviano, no 
babia despertado la atención de extraños ni de propios. Mas 
cuando la casualidad reveló las riquezas que ese desierto conte- 
nia, Chile preponderante por su triunfo, utilizando el eétado de 
postración en que veia al Perú y á Solivia, hubo de apoderarse- 
del litoral boliviano, promulgando el decreto de 31 de Octubre 
de 1842, en la forma siguiente: 

•Por cuanto el Congreso Nacional, etc., etc. 

iArt. 1.^ Se declaran de propiedad nacional las guaneras que 
c existen en el departamento de Atacama y la^ islas é islotes 
c adyacentes, etc.i 

Un año después, el 31 de Octubre de 1843, el Gobierno de 
Chile creó la nueva provincia de Copiapó, bajó la denominación 
de Provincia de Atacama. 

Desde esa fecha, se vi6 figurar, por primera vez, la provincia 
de este nombre en la geografía de Chile; fácil es hacer constar 
qué en las constituciones» hasta entonces promulgadas, no se 
habia mencionado ese territorio sino como hmite divisorio da 
Bolivia. 

A consecuencia de los decretos á que se acaba de aludir, el 
doctor Olañeta fuá investido por el Gobierno boliviano con la 
misión de reivindicar esos territorios, y el Gobierno de Chile, 
después de muchas dilaciones, contestó que habia mandado 
prac'ticar un examen minucioso de los archivos de Copiapó^ 
baj.0 la administración española. 

El Gobierno de Bolivia, después de Olañeta, nombró á don 
Joaquin Aguirre,. para una misión igual, y no pudo, gestionan- 
do desde 1843 hasta 1847» alcanzar ningún resultado de la can* 
cilleria Chile. 

£1 doctor Salinas, enriado en seguida con el mismo objeto, 
aún tuvo menos suerte que sus predecesores, pues el Gobierno 
chileno tuvo el cuidado de apartar la reivindicación, para susti^f 
tuirla arteramente con la cuestión limites, que Bolivia rechazó 
para conservar s.us derechos de jurisdicción .aolbre su litoral. ' 

Infructuosos quedaron todos los esfuerzos ensayados por Bo- 
livia sobre la restitución de sus territorios; porque el Gobierno 
de Chile se |)arapetó en la cuestión limites, siendo asi» no ob»« 
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iánté, que no podift exhibir títulos fehacientes, y resultando, qne 
salierd invcoando la posesión de ellos, como qnien pide amparo 
en poBesien de bienes mostrenoos ó 6in dueño. 

En 1845, el Ministro de Belaciones Exteriores de Chile, co- 
menzó á fundar los pretendidos derechos de posesión, acogién- 
dose al Mti posnidetü, muy especia], de haber proporcionado 
auxilios espirituales á los habitanses y ejercido autoridad en el 
Paposo, 

En esta Memoria se lee: t... Según aparece de documentos 
t auténticos, no solo pertenece á Chile la bahia de Nuestra 8e- 
c ñora, sino también la de Mejillones y Cobija y en una pala- 
c bra, toda ln costa basta la desembocadura del Loa.» 

Eíaba á entender, que Bolivia era un Estado mediterráneo 
exclusivamente, y que el litoral que se denominaba boliviano, 
Chile por magnanimidad ó por distracción, se lo habia dejado 
gozar nominalmente. 

En 1859, el Ministro de Chile Urmeneta, en su Memoria, 
desmintió á ser predecesor, y no obstante que las invasiones 
territoriales no habían ultrapasado aún el grado 24, dijo: 

•De varios documentos oficiales, deduce el -Gobierno, que el 

• territorio 3e la República se extiende hasta el grado 28 latí- 

• tud Sur y que sobre esa posesión se ha ejercido jurisdicción 
c por las autoridades chilenas desde la época del coloniaje.» 

Tan inexacta es esa aseveración, que todos los contratos, 
eoncesiones y privilegios, los otorgaba el Gobierno de Bolivia y 
las expoliaciones y posesiones arbitrarías de los emigrantes chi- 
lenos eran reprímidos por la autoridad boliviana de Cobija sin 
la menor intervención de Chile. 

Ese mismo año de 1869, el Gobierno de Bolivia dio en arren- 
damiento sus guaneras á un brasilero Pedro López Gana, quien 
las traspasó en 1802 á un chileno Matias Torres, contra el cual 
fallaron los tribunales bolivianos, en momt>ntos en que se des- 
cubrieron valiosas riquezas en Mejillones. Los debates se aca-^ 
lorairon; hubo protestas por parte de ambos Gobiernos, y en 
1868, ei Congreso de Bolivia, fhcultó al Ejecutivo para que de- 
aclarase la guerra á Chile, que supo eludirla diplomáticamente. 

Apesar de todo esto, en 1864 el comandante de la «Esméral- 
dft,»'oenpó ei territorio y las minas de Chaeaya» al Norte de 
Mejillones; bajo el pretexto de hallarse dentro el grado 28, es 
deeir, en territorio chileno. 

Inmediataiüíente el Gobierno boliviano, apoyado por la justi- 
cia de su causa j protestó contra esa nueva invasión, alegando 
que la cuestión límites no habia versado jamás sobre el grado 
28, sino sobre la dominaoion d^ la posta meridional del desieirto 
de Ataaama, 
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Bl oéldbjre Dr. Bastillas» Ministro d«, Belftoiones Extdriomg 
de Solivia en 1864, oficiando 4il de Chile, Senos OobarraUae, 1» 
decia: ^'Gonsegnido ya el apoderamiexitode la bahüi, se '.¡graten* 
c de pasar por una simple evolución de la caestion, el punto 
c disputado, al grado geográfico, con/ la mira de fundar ctn él 

• nuevos y progresivos avances sobre las costas bolivianas.'* y 
eonoluia: **Por estas consideraciones, me veo en la necesidad de 
« declarar como declaro, de orden de miOobierno, que no acep* 
« to ni estimo eomo suficientes las explicaciones dadas por S. 

• E. respecto ala ocupación de Chacaya, y que protesto una y 
c mil veces mas, contra los actos «xpoliátorios que bajo diver* 
c sos pretextos siguen ejecutándose en el litoral boliviano por 

• orden y autorización del Grbierno de Ohile." ' 

£1 Gabinete de Chile tuvo, el desenfado de contestar: **que la 
c medida tomada en el mineral de Chacaya, no habia inferido 

• ofensa alguna al territorio y ^jurisdicción de Bolivia, que solo 

• era wfa medida de orden interno conducente á hacer . respetar 

• la autoridad de la república en un territorio de que estaba en 
c posesión.*' 

Cuando la guerra con España, Bolivia mas americana que 
rencorosa con las repúblicas hermanas, ofreció á Chile su alian- 
za, que aceptó reconocida á ese acto generoso y confi.iendo el 
generalato al Presidente de Bolivia, Melgarejo, sacando prove- 
cho de la circunstancia y de las condiciones personales del jefe 
boliviano, ajustó Chile el tratado de 1866, que estipulaba, no 
solo que en adelante la frontera legítima entre las dos repúbli- 
cas, sería el grado 24*^^ sino que los derechos de exportación del 
territorio entre los grados 23<' y 24<^, se dividirían á medias con 
ChiU. 

Este tratado es el mas leonino que hayan registrado jamás 
los archivos internacionales. Por él, alcanzó Chile á afirmar por 
la primera vez su derecho sobre los territoríos bolivianos, terri- 
torios que habia empezado á usurpar desde 1842, tornando dis- 
cutibles los derechos de Bolivia. Chile afectando espíritu >60iici- 
liador, planteó en resumen, las bases de un derecho de pro|»¿s- 
dad que jamás habia tenido. 

No fué esto todo; Chile, no solamente adquirió terrítorio, sino 
que obturo (lo que jamás se habia visto en un tratado interna* 
cional) que estipulando la soberanía de un Estado, sobre un tef* 
ritorio reconocido, pagase como tributo la mitad de loa derechos 
de sus entradas. 

Este tratado dio lug^ á diferentes controversias, por la in- 
terpretación que Chile habia dádole ¿ su favor, hasta que el Q 
de Agosto de 1874, se firmó otro en Sucre, por cuyo tenor se anu- 
ló la participación de Qhile en lo9 derechos de expostueion; pe* 
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ira mi (Otmbiov Ohile abtiiTO por el articula IV qtte los derechos 
de exprt^rttoion de la zqwa comprendida entre los parédelos 28^ 
y Íá^iW> excederían la cuota que se cobraba en esa actualidad, 
y qiialas personas, industrias y. capitales cbil^^os, no queáai'iiin 
Alíjelos á mas oontribaoioues que las que existian entónoeSf 
dusante 26 años. 

Por el articnlo III quedó derogado el tratado de 1866, y to^ 
das las cuestiones' á que diese lugar la inteligencia y ejecución 
del tratado, debiañ souieterse á un arbitraje. 

Tal fué la celada que se habia preparado á Solivia. 8e la hi- 
zo abdicar su sobdranía y sn libertad, para que no pudiera ni 
aún costear su administración. 

Si 28 de Febrero de 1878, Boliyia promulgó nna ley iínpo- 
nieíAdo diez, centavos por cada quintal de salitre exportado.' 
Chile^ fnxidándose en la violación de los tratados, sin Imber so- 
metido Ja- cuestiou al arbitraje, antes de de recurrir á las ar- 
mas, y sin previa declaración de guerra, mandó cuatro buques á 
la babia de Antofagasta, en cuyo territorio trabajaban quipce 
mil -chilenos y trescientos bolivianos; desembarcaron mil qui- 
nientos soldados, apoderándose al 14 de Febrero de 1879 del 
litoral boliviano, á título de reivindicación. 



II. 

£1 18 de Febrero de 1879 Don Alejandro Fierro^, ministro de 
Eelaoáonea Exteriores de Chile» pasó una circular al Cuerpo Di- 
plomático extranjero, con el objeto dejústiñear laj^reivindiea- . 
cion chilena sobre el territorio boliviano oomprendidb entre los 
paralelos 2S^ y 24^ de latitud Sur. 

£¡n' ese documento extraño, por el cútnnlo de inexactitudes 
deque está, plagado, y en el cual, los diplomáticos y todos los 
demás hombres serios^ no podrán menos qtie. enooirtrar la su- 
perchería^y el ardid propios del que f^blto de oonciencia se em-. 
pena en disfrazar una usurpación en un derecho, se lee, entre 
otrae falsedades, que el ¡triple testimonio de la historia, el pen^ 
samienta escrito de los soberanos españdles y los actos jurisdic- 
cionales de la manifestación suprema^ demuestran que el limite 
boreal de Chile, era al menos el paralelo del grado 28 de la la» 
titud Sur. 

£1 Gobierno chileno dice, bajo su ñrma, que tiene pruebas; 
pero si las tiene ¿cómo es que no ha podido presentarlas nunca, 
ni aún siquiera un solo testimonio fehaciente que acredite esas 
aseveracionest refutadas con sus propios documentos oficiales, 
de los cuales quedan citados algunos? A fin de Corroborar imcsw 
tros a«Br^08, repro'dupÍQios déla Memoria del Ministro de B^i 
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laoioneB Exteriores de Ohile en 1848 un párrafo, onyo «olo 
oonstexto es la mas victoriosa refutaoioii de la óironlar aliidida> 
digno de anotarse, por la originalisima dootrina que invoca. Be- 
¿riéndose al deisi^rto de Atacama se expresa ast: «Parecer por 
« su indeterminación misma colocar nuestra froptera del Ñor- 
« te en la linea media que lo divide en dos partes iguales, por 
« analogia de lo que sucede cuando un rio caudaloso separa dos 

• £ atados, ninguno de ios cuales puede alegar convenciones exprc' 

• san 6 actos posesorios que la confieran sí dominio total de su dn- 

• chura^9 

La memoria debe haberle sido pérfida al Ministro Dr. A. 
Fierro. - 

¡Los miembros del Cuerpo Biplom ático que conozcan la cues- 
tión y el litoral boliviano, aunque no sea mas que por gec^a*- 
fia, quedarán bien convencidos del derecho y de la justicia del 
Gobierno chileno, al leer en la particularísima circular susodi- 
cha! que «Santa Cruz declaró en varios documentos oficiales 
< que Bolivia no tenia mas que un puerto, Cobija.» 

No cabe duda, entonces, que todo el litoral boliviano, excep- 
to Cobija, pertenece á Chile, sin otra razón ni otra ley, que por-' 
que Santa Cruz, olvidé consignar en todos sus documentos ofi- 
ciales, que en el litoral boliviano existian otras caletas donde 
podrian formarse otros puertos* 

Pero en donde el cuerpo diplomático se habrá quedado abis- 
mado de asombro, es al darse de manos á boca con la siguiente 
y última prueba que no deja lugar á objeción: — «'Las 116 li- 
« cencias otorgadas en Valparaíso desde el 81 de Octubre 1842 
«, hasta IsVj á diversos buques para cargar huano en Meji- 
« llenes.» 

Esto es irrefutable y perentorio, pero sobre todo, de una ló- 
gica contundente. La prueba de qne una porción del^litoral bo- 
liviano pertenece á Chile, es que existen 118 liceiioias, otros 
tantos comprobantes* de que han sido defraudados á Éolivia, en 
el término de 15 años, 118 cargamentos de su propio huano; pe- 
ro como Bolivia no ha podido impedirlo;m castigar á los delraif- 
dadores, el huano, el salitre y todo el litoral boliviano son y tie- 
nen que ser legitima propiedad de quien expidió esas 118^ li- 
cencias. 

¡Perfecto titulo de propiedad! 

1 ' 

ni. 

« 

Desde que.á principios de Enero de 1879, el Gobierno del Pe- 
rú se apercibió de los primeros amagos de perturbación interna- 
cional entre Chile j Bolivia, se apresuró á ofrep^ dus buenos' 
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oácíoa por medio de sns represenCantes en la Paz y en Sanéia« 
gQf tendiendo á evitar una ruptura y alcanzar un avenimiento 
pacifioo en la cuestión pendiente. 

El Gobierno del Perú acontejó y obtuvo que el de Bolivia 
suependiete. el gravamen, sobre el salitre, circunstancia que mo- 
tivó el desacuerdo. Pero desgraciadamente, desipues qaie el Pre- 
sidente de Ohile, en 24 de Enero,. aceptó los buenos Oficios que 
le fueron ofrecidos por el Gobierno del Perú, prometiendo á su 
re^tresentante no decidirse por ninsfuna medida violenta, sin 
ponerla antes en su conocimiento, el Ministro Fierro, recliazó 
la mediación y ordenó la ocupación de Autofagasta, á la vez que 
eálifícaba ese acto estrepitoso y violento de reivindicación, ti- 
tulo irrisorio que produjo fuerte alarma en todo el Continente 
americano. 

A pesar de que un procedimiento asaz sorpresivo, estaba de- 
nunciando patentemente la resolución irrevocable de. Chile para 
adueñarse del litoral boliviano, el Gobierno del Perú no se desa- 
lentó; lejos de ello, acreditó ipsofacto un plenipotenciario oon la 
noble idea de proponer un arreglo. El Gobierno de Chile dejó 
entrever á este ministro' la posibilidad de una conciliación; erauu 
medio de ganar tiempo para prepararse, y al iin persuadirse de 
si pordia ó no obtener del mediador una neutralidad •absoluta^ 

Mientras estos incidentes se desenvolvian en Chile, el repre-. 
saát^ntede esta república' en el Perú, dirijia al gabinete de Li- 
ma ,una comunicación tan desusada como provocativa, henchida 
de pueriles quejas, exijiendo explicaciones sobré ía existencia^ 
de un pacto de alianza entre el Perú y Bolivia, y pidiendo tam- 
bién casi imperativamente una terminante declaratoria de neu- 
tralidad. 

El tratada de alianza entre el Perú y Bolivia de lS7d, que 
Chile oaUfíca de desconñanza^de hostilidad y ofensivo, con la 
diferencia de'ser mas que defensivo, es igual á los que hacen 
todos los g¿tbiernos del mundo, sin que los demaa se. den por 
ofendidos, pues este huba.de ajustarse para garantirse recipro- 
camente ambos estados lá integridad de sus respectivos territo- 
rios, y la impersonalidad misma de. ese pacto, no podia ser ofen- 
sivo á ningún g^bieimo, sino llegando al caso, al provocador 
ambicioso, y la casualidad recayó sobre Chile que asumió ese 
papel. 

La cancilleria ohilena.no blasona de escrupulosa, pues el Mi-^ 
nistro Fierro dice al tuerpo diplomático que el Gobierno del 
Perú habia ofrecido al representante de Chile en Lima, que se- 
lia neutrah ;•<-''.; ■■ •■ ¡ 

Aunque la. esirteneia del pacto de alianza, desmienta al smot 
r^ei^eseutaftte ohikao en el Perú y al señor Fierro, es preciso 
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ftiiie todo j eoino oitonnstaneia previa para jnzgar, tomar en 
eonsideracion la estroxstura geográfica de las fronteras del Perú 
y de Biolivia. 

£1 litoral boliviano se oHcnentra encerrado entre la frontera 
de Chile por el Sur, y la del P^rú jpor el Norte, d«l caal "está 
separado por el rio Loe y entre las, provincias Argentinaa y el 
Faoífíoo. Una lengua de tierra. 4ue arranca' del Loa hasta Tac* 
na, etítre el océano y la oordillersuiqae la separa>de Bolivia, for- 
zna la provincia de Tarapacá cayo suelo está enriqneoido por 
el Imano, el salitre y minas de plata. ' 

^Apoderándose Ohile del litoral boliviano, q^ieda Solivia blo- 
queado dentro del continente, obligado por consiguiente á co- 
municarse con el resto del mundo, ó bien al través del ierntcnrio 
peruano por el Pacifico, ó por los afluentes del Amazonas por el 
Atlántico. Lo que no es muy fácil. 

Pues el Q-obierno de Chile debería saber que Solivia no p<i^ 
dria quedar sola, y que toda nueutralidad^con ó sin tratado de 
lUianza, era imposible para el Perú, so pena de perder laporcioo. 
mas rica de su litoral. 

. Sin duda que el señor Ministro Fierro al escribir su circular, 
no tuvo presente que la diplomacia ha inventado las notas en 
las cuales se archivan los ofreóimientos verbales^en previsión de 
los casos frecuentes de verba volaut, neripta wjanent» 

La situación del Qobierao del Perú estaba perfectamente de- 
finida. Si no se aliaba con Bolivia, esta tenia que aliarse con 
Chile contra él. ' ' 

Mientras que el Perú se esforzaba por evitar la guerra y dar 
una solución razonable al incidente, el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile entretenía al Plenipotenciario peruano con 
esperanzase ilusones, confiando recibir informes ciertos sobre 
las disposiciones definitivas del gabinete de Lima y sobre el es- 
tado bélico en que se haUaba el Perú. 

Asi que el Gt>bierno de Ohile se persasadió de todo esto, con- 
siderándose en condiciones de suficiencia y sabiendo que el Perú 
estaba desarmado en el mar y desprovisto en tierra, Chile pre^ 
potente declaró la guerra ai Perú en 2 de Abril de 1879, impo- 
niendo inmiediatatnenfce bloqueo al puerto de Iquique. 

El Gobierno peruano declaró el d de Abril el 'ca$us Faderii 
previsto en el tratado de 6 de Febrero de 1878 entre el Perú y 
Bblívia, y entonces ia alianza fué yá un hecho; 

La reivindicación de Chile sobre el desierto de Atacama fté 
ee mas qué el pretexto de la guerra; lian miras reales son otras 
y las causas tienen que buscarse y haHurse en razones de oiío 
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ór4d04 jds lili golpe meditado y pr^patado desde miiy retrospeo* 
tiya da(ía, para ouya ejeouQÍon Chile no ha tenido que hacer 
mfts qiíieJUtiU^ar i)ek ocasión que el eyento le ha proporcionado 
como la mas propicia. 

Sn la fliaperñeie del globo> cada pueblo ha tomado ó recibido 
la locialidad que el destilólo le ha consignado — ora que fuese fa* 
vorabl^ áeus habitantes ó ya que las tribus 6 gepeaaciones se 
bnbiesea ido apropiando á la naturaleza de los -territorios. 

..Chile es un «país alejado desTeutajosamente, apostado allá en» 
tre.^1. £^9trecho de Mallanes j)r losincultps y desiertos ^rritorios 
c^ de Bolivia, formando^ un cuchilla de tierra estrechada por la 
Arancania, el Brasil, las provincias Argentinas y su costa baña- 
da, por él Facifieo. 

. £], trabajo qu^ la necesidad imponía á sus habitantes; un lar- 
go periodo de paz y una buena administraeioa, contribuyeron á 
estrechar aun mas su territorio. Los gobiernos de ese país, pe- 
netj^andos de .esa Verdad, que. ^e revelaba cada dia mas paladi- 
namente, anhelaron tomar algo mas de dilatación á s^u suelo, 
desde 1842, tanto hacia el norte sobre BaKvia, como hacia el 
sur, avanzando sobre la costa noxte. del Estrecho de Magalla* 
nos j las costas patagónicas, donde han encontrado vigorosas 
resistencias por parte de los argentinos; cuestión que antes de 
la actual guerra con el Perú,, habla casi engendrado un serio 
cQnfiiot9 entre esos dos pueblos. 

£1 proyeetO' de la canalissacion del Ismo de Panamá, que esta* 
ba germinando en el cerebro humano* desde la conquista y que 
acaba de declararse en estado de madurez, por el ge^io del hom- 
bre y por el espíritu de asociación, ha debido preocupar mas >io 
una ves; á los hombres de estado de Chile, cuya capacidad y ^a-' 
trioti^mo en gran parte de ellos, seria injusticia de&conocer* 

AdemáSy hahria sido prepi^o que fuesen ciegos para que no 
hubiesen comprendido, que la realización inevitable de esa 
grande obra americana, aportando inmensas ventajas á ciertas 
nacioues del. Pacifico, . favorecidas por su situación geográfica, 
tenia que trasfojcmar coo^pletamente, y de un4 manera funesta 
el modo de ser de algunos otros y particularmente de Chile. 

Chile, en este caso para él siniestro, tenia qtie quedar mas 
empujado hacia el Polo; consecuencia de su aislamiento seria lá 
privación de esas comunicaciones que le proporciona el tránsito 
y. esosla de cuanta^ naves penetran en el Pacifico, de cuyo ocea- 
no es^ para decirlo asi, el porterot 

r Chile habiia dejado de ser el gran depósito de mercaderías 
que hace la importancia de Valparaíso; ya no abastecería las 
marinas de guerra ni de comercio; recibirla solo una que otra 
visitSi d4. aigui^ balleadro* 

% 
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Ciiiie 86 vería reducido á la nación iuoómunieada, jíeñtmieAaí 
^ fuerza de trabajo á4ar abasto á sus propias xieoesidades y á 
exportar lo€[ productos de su industria, cargando los bareos de 
vuelta que satisfaciei^an su importación. 
' &áa nueva situación, creada á Chile por el progreso- de las 
vias de coniunicacioh, no podia, no debía satisfacer las aspira- 
ciones de un pueblo vigoroso educado, en el- trabajo. Nada hay 
de estraño en que Chile, siguiendo el movimiento univ^sal de 
engrandeoÍDdiento, intentara doblar el Cabo y aproximarse al 
Ecuador. {Es mas fácil querer que poderl ¡Provocar un conflio- 
to no era difícil! 

La n^ayor parte de los capitales invertidos en la explotación 
de las salitreras de Tarapacá salian de Chile; esa industria ren- 
dia de 1 2 á 15 millóneB de pesos al año, de retornos, á la impor- 
tación d^l comercio de Chile. 

El estanco del salitre primero y la expropiación de las sali- 
treras después, obligaron á los capitales chilenos, desde 1878, á 
dirigirse hacia el litoral boliviano en pos de los reemplazos de 
los retorno^ per4idos; pero entretanto, esta disminución produ- 
jo un grave trastorno en el comercio de Chile, el cual no tardó 
en degenerar en crisis y uniéndose al abatimiento de sus indus- 
trias pasó dicha crisis á ser financiera y monetaria. 

Ese mal no podrá dejar de estenderse y de contaminar á las 
arterias sociales, entre las que tomó repentinamente un «arater 
de gravedad tal, que el gobierno de Chile se vio obligado á com- 
prometerse ante cd país á retirar de la circulación en Agosto y 
convertir en plata una fuerte suma de billetes de Banco. Y co- 
mo era imposible cumplir esa promesa, la necesidad en consor- 
cio con los planes preconcebidos, pusieron al gobierno de Chile 
en el caso imperioso de precipitar las cosas y buscar un oondic- 
to;.es decir, la guerra extrangera, para entretener la opinión 
pública y a larívez, cohonestar la falta de cumplimiento del go- 
bierno. ,. 

Era natural, ya qtr^ la usurpación del litoral boliviano e$ta- 
ba iniciada con éxito; esa idea era inseparable de los -ensueños 
del gabíerno, é indispensable para completarla; y á mas de que, 
tpda usurpación caia simpáticamente en los gustos del pueblo 
chileno. \ . 

Chile no hizo la guerra al Perú, cuando el gobierno de éste 
estableció d estanco y expropió las si^lttreras; mas claro; no la 
hizocaando se trataba de 12 ó 15 millpnes de pesos de retarnos 
y la^ emprendido, contra Bolivia por diez centavos de impuesto 
sobxe cada quintal de salitre, que apenas monta á 108^000 pe- 
sos anuajoa. . 

Esto significa ^ue la reivindicación del 14 deFebrete d>é 1878 
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no «• tnai qne 1a reivindienoioü de los retorno?; esto era isfim- 
pletnente el oonlar; pi^es el objetivo era la riquessa del Perú. 

£1 Pera no podía tener mayor enemigo que su riqaeza terri- 
torial, aii clima y su situación g^iográfíca, para haber desperta- 
do la codicia mas votas,, la ambición mas sórdida de su perpe- 
tuo envidioso; 

Ssta guerra escuna especulación en la cual se hallan asocia- 
dos los gobernantes de Chile, quienes reuniendo la inteligencia 
al estudio de las máximas del depravado político de Florencia, 
han tenido la habilidad de dar á un negocio mercantil y perso- 
nalisimo todos los caracteres de una. cuestión política, y nacio- 
nal en extremo. 

V. 

Chile es un país reducido, pobre, pero bien a^inistrado; me- 
nos poblado aun, que Solivia, sus habitantes son laboriosos, ge- 
neralmente, dedicados á la minería y á la agricultura; las dos 
industrias esenciales que constituyen toda su riqueza nacional. 

El Perú y Bolivia son Estados de mucha mas estension que 
aquel, de tal suerte que entre ambos suman casi el triple d$ la 
población de Chile. Los peruanos y los bolivianos son algo me; 
nos activos para el trabajo que los chilenos, y la prueba de es- 
te ^aserto es la copiosa importación de asiáticos al Perú. En 
camhio, los hombres de estos países están de tal manera mili- 
tatizados, que es punto menos que imposible encontrar en las 
ciudades y en los pueblos, hombres provectos que no hayan to- 
mado parte en alguna función de armas. 

Chile posee una escuadra compuesta de dos poderosos blin- 
dados, dos corbetas, dos cañoneras, dos avisos y varios traspor- 
tes; i^ii armada terrestre permanente fluctúa entre 8 y 4 mil sol- 
dados. 

Él Perú tenia su escuadra desarmada y en muy mal estado; 
componíase de doá blindados notablemente inferiores á los de 
Chile, de una corbeta, una cañonera, cuatro trasportes y dos 
monitores apropiados únicamente á la defensa de los puertos.. 
El 14 de Febrero de 1879 tenia un ejército de 6 á 7,000 hom- 
bres: • 
' Bolivia, cuyo centro poblado, se encuentra separado de su li- 
toral por una distancia de mas de doscientas leguas, carece en 
lo absoluto de marina; y en cnanto á sn ejército solo constaha 
de cerca de 8,000 soldados cuando la invasión de Antofagastá 
por las fuerzas chilenas. 

Chile no tenia fortificado otro puerto qne el de Valparaíso; 
toda sn eosta fué fortificada después de la declaración de guer- 
rra al Perú* 
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En eaaato 9^ Perú, tenia fovtifteado el Callad; y solo denle al 
2 de Abril de 1879 faé artillado el'ptterto de Aríoa. 

Tales evaa las condiciones militares.de los beligentíntee al 
principio de la gnerra. V i ^ i 

La gneri-a promovida por el gobierno cMleiio contra BoUvia y 
el Perú, no es más que cuestión de codicia y de esttociotr de ter* 
rítorip; mientras que para los aliados es un noble asunto de 
gui^rra defensiva, un deber sagrado de conservar la 'integridad 
nacional, así como para la América española' es una guerra de 
principiod^ en la cual se halla empeñado el equilibrio Süd-aiñé- ' 
rioano, citya perturbación paedo afectar muchos intereses. 

Desde 1842, la política chilena, se ha dejado conocer, agi- 
tándose activamente; se han traslucido sus planes de acreci- 
miento, desarrollándose paso á paso, y sea que Chile se hubiese 
énóontrado por las circunstancias -precipitado, ó bien que hu- 
bi;éra creído llej^ado el momento de convertir en ún hecho sus 
proyectos, meditados desde tiempo atrás, se lanzó á ciegas sin 
. caratse de su poco militarizada y reducida población, m tomar 
en cuenta la limitación de sus recursos., 

Fué, pues, que por falta de elementos para una empresa de 
tal magnitud, los gobernantes de Chile se vieron precisados á 
recurrir á la astucia para que la felonía supliese á la fuerza, 
procediendo asi en conformidad con las tradiciones de su origen; 
es decir, de una raza de hombres de grillete cruzada con los 
araucanos. , - 

Chile ha comenzado por adueñarse, ignórase por qué medios» 
de las simpatías de la prensa extrangera» con el objeto de Uscer* 
se exhibir como la víctima que.Bolivia y el Perú han provoca- 
do á la guerra, repitiéndolo el mismo gobierno eb^üeno» bajo to- 
dos los tonos y' en todos los documentos oñciales. 

Para dar una idea de la deslealtad de los chilenos^ bastará re- 

. cordar las proposiciones reiteradas que su gobierno hacia áBor 

livi()>« durante la última guerra con España, para que el iPerií, 

mediante un asalto inusitado (un malón) quedase despojado de 

Moquegua, Tacna y Tarapacá. • : 

Han sido también publicadas oficialmente, las insinuacionea 
que el gobierno de Pinto, por boca de un personage que hoy fi- 
gura como miembro del gabinete de Santiago, mandó hacer al 
plenipotenciario del Perú, quien se esforzaba lealmente en eVitair 
la guerra, para que se hiciese de Bolivia una Polonia > america- 
na, dividiéndola entre Chile y el Perú, las provincias ai^eñtinas 
y el Brasil; cpmo aai mismo la idea de tomarle Chile el litoral 
boliviano, cediendo el f erú, Iquique y Ariea á BoMvia, y recii- 
hiendo en compensación, la provincia cQuatoriana de (¡hoá^ft^oil; 
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firofíDsioiondíi (}aeel soñor Lavallé/que cé un oumplidd oába- 
tiaró, éscttohó ruborizado y rechazó eon indignaciion. 

Todas esas.maqaiaaeÍDiieB tenebrosas éinoreibles, démnéstran 
oén toda evidencia, que el gobiei^o de Chile se ha croido bali- 
tante competente para reformar el mapa de Sud-amérioa, y en 
esto misino descuella la revelación del objeto ^ue Chile ^ ha 
l^ropueato en eAta gtierrá. 

Hó aqni lo que deoia el Ministro de Belaoiones Exteriores de 
Gbíle^ Don José Alfonso, en una comunicación ofíeial de 10 de 
Octubre de 18^6 al repi'esentante de Chile en Buenos Ayres: 
tNueétra situación geográfica y nuestro interés aconsejan > sin 
« duda, que no debemos extendernos por ese lado.* 

No siendo por ése lado ¿no se deja comprender tangiblemen- 
te que debería «er por «I otro? 

Y para conservarse los chilenos fíeles' á las doctrinas usur- 
padoras de sus generadores, el mismo Señor Alfonso decía al 
propio representante en 18 de Marzo de 1877: 

« La posesión de hecho se afirma y se afianza mas y mas, y 
• en defecto de cualesqúief*a otros títulos^ este es de los mejores* « 

En fin, para llegar al colmo de la cobardía, el Gobierno chi- 
leno há mandado proponer por medio de cartas, por la prensa 
y por todos los órganos imaginables la defección boliviana; es 
decir que Boliviá traicionara al Perú jqué mucho, si algo peor 
todavía! que Eolivia se traicionase á si propia, ofreciéndole co- 
mo prenlio de su deshonra el Departamento de Moquegua. 

Y ¿porqué no le ofreció Chile el de Tarapacá? 

. Ultimnmentei el Gobierno chileno cambió sus baterías y pro- 
pt>so á Bolivia comprarle Ahtofagasta con la condición de que 
Bülivia había de observar estricta neutralidad en la guerra en- 
tre Chile y el Perú. 

Todas estas intngas prdviexlen exclusivamente del temotr 
que abriga Chile de no poder vencer á \ni dos Bepúblieas alia- 
das, y también de la previsión, no infundada» de que la guerra 
puede prolóngarée indefinidamente; pero las últimas manifesta- 
ciones que han. tenido lugar en Bolivia, deben haber demostra- 
do á Chile, que todas sus proposiciones, sobre cuyos resultados 
fundaba gtandes esperanzas, no han producido el éxito de- 
seado. 

Chile de ha apoderado del litoral boliviano, porque auponia 
exhausto él tesorade Bolivia, y porque sabia que por tierra era 
difitiil desalojar de ese pqnto sus legiones, á causa de la enor»- 
me distancia^ y del desierto que hay que atravesar, asi como. 
por la certeza de que dicho litoral no puede sor alimentado ni 
acometido sino por mar; quiere deoiri que ocupado militarinei^^ 
te por mar y tierra, es casi inexpugnable^ 
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:B1 Qobiema de Ohile ha declarado ^aer^a al Perú, porque 
posee una marina superior y porque el Perú^ á mas de la •infe- 
rioridad de, su escuadra, ésta se hallaba desarmada y en mU es- 
tado y Chile imaginaba que el Gobierno peruano se encontraba 
sin recursos y falto de crédito para procurárselos. 

El litoral boliviano, á mas de todo -esto, no es accesible y eso 
en ciertos puntos, maé que por la costa del Perú, y teniendo 
siempre desiertos agrestes que atravesar; á pesar de todas es- 
tas ventajas,"* Chile no supo por donde comenzar las hostilidiv- 
des; bloqueó á Iquique, para impedir el desembarco de tropas 
y aprovidionamientos, á la vez que para privan á la población 
de agua, con el propósito de hacer forzosa la evacuación de ese 
puerto hallándose falto de ios medios^ de subsistencia. 

Los chilenos, por conservar su preponderancia marítima, no 
se atrevieron á exponer las naves que la constituyen, con el 
hecho de embestir el Callao ni aún siquier al puerto de Arica 
apenas artillado; prefirieron, cediendo á su sistema de sobre- 
seguro, acometer los puertos desarmados como Pisagua, Hua- 
nillos, etc. etc., disparando sobre trenes henchidos de pasageros 
indefensos, mujeres y niños, con la particularidad de que tan 
cobardes bombardeos eran llevados á práctica con el pretexto 
capcioso de destruir lanchas. 

Después que la prensa de Chile pródigo los insultos mas can- 
dentes á la marina peruana, de que por no estar lista no podia 
hacerse á la -mar; á pesar de que Iquique, podía recibir de Arica y 
de Bolivia mantenimientos, los chilenos bien pronta tuvieron la 
prueba del. arrojo y ardimiento de esa misma marina peruana 
que tan acremente habían vilipendiado, pues casi bajo la arti- 
llería de las naves bloqueadoras, los trasportes peruanos des- 
embarcaron tropas, pertrechos y provisiones; y algo mas nota- 
ble aún; á saber: que cuando los buques peruanos estuvieron 
listos, ein que el jefe de ellos supiese que los blindados chilenos 
estuviesen en viaje, rumbo al Callao, se encaminaron en de- 
manda de Iquique con el intento fijo de sucumbir ó de romper el 
bloqueo. 

Fué alli, en esas aguas, para siempre memorables, en donde 
se trabó un combate reñidísimo que dio por resultado el hundi- 
miento de la corbeta chilena «Esmeritldaí por el ariete del 
iHuáscar j» y perdiendo el Perú la blindada ilndependencia,» á 
cansa de un fracaso eventual, debido al ardor dego del jefe de 
este buque, quien ofuscado por un exceso de ^itusiasmo olvidó 
qne existiera el escollo invisible sobre el cual lanzó su buque. 

En este primer combate naval, el mundo civilizado tuvo oca^ 
sion de apreciar el valor y la hidalguía de los marinos perua- 
nos, en cotejo con la goi^ducta* inicua de \o^ marÍAos chuecos; 
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t>tiOB Q6 tin hecho, pw|ei^^^^^ confitante, que míenirdá 

el ilustre comandante ¿MueL^Éb j los tripulantes del «Huás-» 
cas» se ei^forzaban por samaMÉ|t' ^íripulacion chilena de la su- 
mergida «Esmeralda,» los ni^v^s de la bien averiada «Cova- 
donga» cebaban su saña y sti ferocidad, asesinando á los náu- 
fragos peruanos de la «Independenciai barada sobre el arrecife. 

Un solo buque peruano, el «Huáscar,» relativamen|e peque- 
ño, mandado por el bravo comandante Grau, bastó para hacer 
cambiar la opinión que los chilenos Jiabian formado respecto de 
la marina peruana^- 

Grau bombardeó, con su débil nave de dos cañones, los fuer-^ 
tes de Ai3tofagasta, hostilizó los puertos chilenos sin dirijir dis- 
paros sobre la propiedad privada, respetó á los paisanos y gen- 
te inerme, echó á pique buques y lanchas, se batió impertérrito 
sin contar la fuerza enemiga, capturó el trasporte «Rimac» que 
llevaba un regimiento completo de caballería; acto que causó la . 
desesperación del Almirante ÉehoUedo, haciéndole descender 
entre los mismos suyos, hasta las regiones de la ineptitud y de - 
la nulidad; puso en crisis á todo un Ministerio, sublevó la in- 
dignación del pueblo de 8antiago conti*a el Gobierno que la cal- 
mó á balazos; infpndió el pánico en toda }a costa chilena y úl- 
timamente, este insigne marino peruano, hizo enmudecer á la 
prensa chilena, poco antes la mas belicosa y enconada, puesto 
que ya se ejercitaba en formular terribles cargos contra su pro- 
pio Gobierno, acusándole de haber promovido una güera injus- 
ta, no por defender el honor chileno, sino por ceder á especu- 
laciones y cálculos mercantiles, después de hcber creado un 
pretexto fútil para aquella. 

£sa prensa, que tan acerbamente había insultado al Perú y 
á au marina, quedó bien castigada; pues consta en loa diarios 
chilenios que al principio de la» proezas del «Huáscar,» no pudo 
impedirse de exclamar eon la mas cómica infatuación; «Cuando 
« se dice que los buques enemigos entran impunemente den- 
« tro de nuestros puertos, se noib hace imposible creer que esas 
« naves son comandadas por marinos peruanos!» 

PesgraCiiadamente, los chilenos debían recibir una nueva y 
mas elocuente prueba del valor incontrastable de los marinos 
peruanos.. , , . 

El «Huáscar» debia caer en manos de los chilenos, de la úni- 
oa manera posible; mediante una celada pérfida que se logró 
tenderle, debida no tanto al almirantazgo de Ghi/.e cuanto á la 

incapacidad de un ignorante é infatuado mandatario del 

Perú. Se mandó al «Huáscar» en comisión, á sabiendas de que la 
acumulación eonchifera de sus fondos, le hablan disminuido un 
q[uint9 de su vdiocifdad; á pesar de tanigrave inconvenientei au ' 
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denodado Jeje y sus intrépidos subordinados, no se resistienm á 
obedecer el imprudente y estulto mandato y el «Huáscar»» cir- 
cundado por toda una escuadra, en la que h^bia dos blindados 
triplemente mas fuertes que el, sostuvo un combate desigual, 
sucumbiendo en la demanda, á tiro de rifle, después de haber 
perecido el comanda^te Grau y los tres que por su(ié8Íon hablan 
asumido el mando; hecho sin ejemplo en loe fastos navales del 
Universo; hazaña que irradio tan explendente aureola de gloria 
sobre esos paladines peruanos que ni el espíritu de aptagojiismó, 
ni la envidia, ni la calumnia misma podrán auaenguar ni dejarla 
en opacidad, porque el mundo protestarla contra tan flagrante 
injusticia. '' 

Cuatro comandantes que preñrieron' volar en átomos por la 
metralla enemiga antes que ver profanado el puente de su bu- 
que por la planta de sus múltiples enemigos t/Ditlce et decarum 
est pro pmtriá mori*.% 

vn. I 

La luctuosa nueva de la muerte gloriosa del comandante 
Giau y de sus compañeros, que dio por consecuencia la pérdida 
de esa, con razón dicha legendaria nave, causó en el Per^ una 
sensación tan profunda, que se comunicó por simpatía á casi 
toda la América: pero ios peruinios dotados de noble resignación 
y de virilidad, no se dejan abatir por irn desastre,sea cualquiera 
su magnitud, y por el contrario; entas catástrofes, irreparables 
en efecto, por el momento, no hicieron mas que enardf^cer su va- 
lor,exaltar su patriotismo y centuplicar la fuerza de su voluntad. 

Ño podrían dar mas irrecusable testimonio de ese noble sen- 
timiento, que el ensusi^asmo verdaderamente nacional con que 
fué insinuada y consumada la erogación espontánea para la 
adquisición de un blindado que deberá llevar el nombre venera- 
do del Almirante Grau^ 

Tan solo entre el ámbito estrecho de Lin^a, y á penas en una 
quincenij. él monto de la patriótica susoriccion había ñscendido 
á Dos millones ds soIm, y desde ésa fecha. Octubre de 1879, no 
pasa un dia sin que converjan de toda la república al centro 
depositario, sumas cuantiosas. 

Por otra parte, los poderes correspondientes, se han ocupado 
en procurar fondos, organizar legiones y adquirir todo el mate- 
rial y demás elementps que constituyen las mas fundadas proba* 
bihdades del triunfo. 

La toma del «Huáscar,! que ha sido para Chile una victoria, 
como las necesita, sin riesgo y sin gloria, prodtijo. como debia 
esperarse un efecto enteramente opuesto» una reacción salvado- 
raí 1» oualy (Yertamente Chile necesitaba pariv eontínuar «n bu 
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calidad ¿6 sacion; pues ese suceso» bien flaco en cuanto á he- 
cho de armas, erla de la mayor importancia como consecuencias 
en el concepto de que el Perú quedaba sin ningún blindado pa- 
ra perseguir las corbetas chilenas que de antes estiiban sujetas 
al convo;^ de los blindados, y además, que Chile aumentaba su 
escuadra , con nii. tercer acorazado. ^ 

Los qhilenos recobraron su primitiva arrogancia y dieron es- 
pan síon á su orgullo. El regocijo ultrapasó en sus ciudades los 
cara.cteres del paroxismo y del delirio. Chile, cemo una sola 
pe;:spnalida¿ se entregó sin medida á los trasportes de un frene- 
si en la alegría; como si los triunfos de todas las naciones en 
todas las épocas, hubieran quedado eclipsados con el de dos di- 
visiones navales al capturar á un solo buque puramente guer- 
rillero. 

La prensa tomó 9U antiguo tono de sufícencia y de alardeo; 
lib^e ya Chile de ese fantasma aterrador, pudo respirar. Asi 
aJl0ntado,einpezó 4 dirijíTr á los peruanos los sarcasmos y las pro- 
VQoacíonvs de peor género, sin excluir ataques alevosos. Enton- 
ces, pon su soberbia araucana, anunció a los dos mundos que los 
aliados, ^en lo absoluto privados dé su único blindado y de sil 
mas pres1;igio^o Capitán, quedaban .á la discresion y generosidad 
de CÍ[il¡e. 

Pero después que la celebración del triunfo tocó á su fin, y 
que el eco del estampido de las salvas se extinguió, el Gobierno 
de. Chile entrando en Cátedra de formalidad, Iiiz^o un examen 
de la situación que no dio por resultado el participar de la opi- 
nión de la prensa ni de la voluntad del pueblo; pues tuvo que 
reconocer que la posición de Chile era la misma que al pnnci- 
pio de Abril, en que la escuadra del Perú se hallaba entesarme 
y aislada bajo las baterias del Callao, y teniendo que consultar- 
se Chile á si propio que era lo que debía dé hacer. 

No le qúecTaba pues otro arbitrio que el de recurrir á los ex- 
tremos peligrosos; por ejemplo, la invasión de territorio enemi- 
go. Enfiló su niirada sobre X'ima, después sobre el Morro de 
Bama y últimamente hubo dé optar, por hallaíse mas cerca, 
por el territorio simpático de sus doradas ilusiones, por el em- 
porio codiciado del huano y del salitre. 

Veinte buqnes, entre naves de guerra y trasportes, penetra- 
ron pl 2 de Noviembre de 1879 en la rada de Pisagua en cuya 
playa epta flota, con diez mil hombres de desembarco, halló 
enérgica resistencia* en mil hombres aliados, sosteniéndose un 
fiorQ y mortal combate que duró siete horas; y á pesar de estar 
los asaltantes protejidos por los fuegos de los cañones de sus 
buques, perdieron mucha gente al efectuarse el desembarco; de- 
^^ml^|AV<!o que liubiera fracaf ado, indudablemente» si los aliado^ 
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Iiutíesen sido áirijídos por un general menos Molonáraáo y ptt$* 
ril que Buendia; porque, con toda seguridad, un patriota algo 
inteligente, y aun sin el r^ngo de general, ai avistar veinte ba- 
jeles enemigos, litibria llamado al punto todas las divisiones de 
su jurisdicción, Tas mismas que iban llegando stícesivamentá 
para rechazar el asalto, hasta que obligados los invasorea á 
i^eeníbarcarse hubiesen quedado reducidos á la cuarta ó quinta 
|)ai;te de su g|iarísmo, , 

Buendia prefirió hacer ¿na resistencia inútil y hasta perjudi- 
cial, pai a batir retirada después, e ir luego a concentrar sus tro- 
pas, en tanto que los chilenos acampaban desde el punto, nomi- 
hado el Hospicio hasta Dolores. * • 

' Diíránte ese tiempo, el Gobierno de Lima, mandó tres buques 
cargados de tropa y pertrechos, los cuales llegaron perfecta- 
mente á Arica; alli se incurrió en otro desatino semejante á al de 
haber enviado al iHuáscar» en su última comisión; pues en vez 
de que el Director de la Guerra hubiese mandado regresar los 
tres consabidos buques, tan luego como los hubiese descargado, 
los entretuvo algunos dias sin objeto real ni ostensible....* para 
que uno de los blindados chilenos, siempre por virtud de la tri- 
plicada fuerza, hubiese capturado á la tPilcomayo,» dejíindo al 
Perú reducido á un solo buque de guerra, la corbeta fiÜnipn.» 
Éste tercét descalabro fué seguido de otro peor y aún mas 
' inexplicable hasta hoy, pero cuya responstibilidad recaerá pri- 
mero sobre el Director de la Guerra y después sobre el Gene- 
ral en jefe, Buendia, que es el que ante el buen seüatido resulta 
con circunstancias mas agravantes, atendidos sus muchos años 
de llevar la calidad de oficial general. , 

El IJ* ^é Noviembre, el ejército chileno habia, tomado posicio- 
nes ena)olores; Buendia mandaba en jefe el ejército aliado. Hó 
aquí la parte de responsabilidad que le corresponde Ú General 
Daza: sabido es que el General boliviano. Daza, salió de Arica 
para atacat á los chilenos y tratar de cerrarles él paso; pues 
éste Géner'al prefiriendo conservar ilesa la tropa que le sostenia 
en el poder, á la honra de las ariüas bolivianas y al triunfo de 
los aliados, sé regresó de Camarones, cuando con dos jornadas 
mas habría estado al frente del enemigo, y no volvió á salir de 
Tacnai Cobardía, ruindad ó incompetencia, la retirada de Oa- 
)naroiies, será siempre una página, bochornosa en la vidamilitar 
del Presidente de Bolivia. 

Unas divisiones perú-bolivianas arremetieron sobre hñ {iosi- 
cion^ enemigas de una manera impetuasa y á pesar del de- 
nuedo que desplegaron, cuando ya dos comqañias hablan coro- 
nado la altiplanicie del cerro, Buendia en Vez de reforzarlas 
destacando tropas de apoyo, las mandó descender á toques de 






llatuAdft) sin la intenoion aprobablemente, de que en el descenso 
fuesen impíamente asesinadas por la espalda, con lo qne á sol- 
dados tan valerosos les hizo sufrirla muerte, de los Qobayfes 
fugitivos, . / /. /. 

Los bolivianos dejaron penetrar la desorganización en sus 
filas, y continuando á la desbandada, el núcleo del ejércitoá) ver 
tan inusitado desorden, hubo de adoptarla táctica de batif reti- 
rada «obre Tarapacá desprovisto de todo recurso; y si se ha de 
dar crédito á los relatos de los individuos que presenciaron el 
hecho de armas, muchos soldados se batieron casi desnudos, y 
muchísimos con un ayuno de dos días. Según el parte del jefe 
chileno, las columnas de asalto lo ejecutaron con tanta bizarría, 
que al encomiarla, encuadra bien la famosa frase histórica 
nuestros soldados fueron leones mandados por siervos. 

Los chilenos al saber que ese ejército se hallaba desaprovisio- 
nado y juzgándolo en. plena desmoralización y fugitivo, fuei?!f>n 
¿acabarlo de destruir con artillería, caballería é infantería; 
pero los peruanos constituidos únicamente por infantería, der- 
rotaron completamente á sus perseguidores, dejándoles el camj 
po regado con cadáveres no sin haberles expoliado 4 cañones 
Krupp y 4 obuses. 

Por los combates del tHuásear,! por la resistencia de Pisa- 
gua y por la batalla de Tarapacá, los chilenos habrán podido 
apreciar el patriotismo y valentía de los peruanos, y sobretodo, 
habrán podido cotejar la enorme diferencia que media entre los! 
soldados de 1888 y de 1879. ' 

Chile debe tomar nota de que el ejército peruano derrotado, 
desnudo, descalzo, desasistido, en todo sentido, y mal dirigido|,r 
ha realizado lo que rara vez se ha visto en ejércitos bien cons- , 
tituidos y abastecidos; esto es,, qué los soldados peruanos en el' 
lamentable estado en que se les fué á sorprender, vencieron y, 
deshicieron las mejores tropas del ejército chileno. Este dc^to 
deja entreveer lo que se debe esperar en lo porvenir. . 

Los restos del ejército peruano, no teniendo otro objetivo quC' 
Arica, dejando Tarapacá, emprendieron su marcha hacia esef' 
centro de resistencia; y por lo tanto quedaron los chilenos adue- 
ñados de Tarapacá; conquista lamas fácil, por encontrarla' 
abandonada, la^ nuevas fuerzas chilenas que venían de refuerzo. - 

El jefe del ejército chileno se apresuró á dar al Gobiernp ,1a 
plausible noticia de que Chile quedaba en absoluta pofie.sion de • 
la Provincia de Taiapacá. |.Hemo8 vencidol El Pexú y IJoüvia 
están hoy, mas que nunca & merced del vencedor* 
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l^íispues del bttén lixito obtenido por los ohilettpa, hftíta el 10 
de NoYÍembre en I>o|ores, cosa que alhaga el ámor^rci|)io n^ 
cionalf y ^e el Oot^iernavebUeno debip utilizar explotando' la 
ignoranoia de su pue^, para lo oual supo desnaturalizar la 
detírota del 27 en^arapacá, á la qiie dio el carácter de lu ter- 
mfa^eion de la guerra; el mismo Gobiern^ de Chile en apropia- 
ción ^el objeto de sus ensueños y de sus ^fijas aspiraciones» ha 
creido que en sus manos estaba la solución deñnitiva del con- 
flicto, lo que no es de extrañar, pues ordinariamente se acaba 
por llegar á creer aquello que continamente se. pretende, hacer 
creer á otros. 

Chile dilatando' la esfera de sus operaciones militares, tiene 
foreosamente que acrecentar sus fuerzas y gubdividirlas, con lo 
cual tiende á la vez á debilitarse relatÍTaiíiente. 

No basta con apoderarse de territorios, que lo esencial es 
don^ervarlos. La provincia de Tarapaoá no es tan inaccesible á 
los ataques del ejército aliado como ellitoral boliviano. El or- 
,^ güilo ofusca á Chile hasta el punto de no. dejarle apreciar las 

verdaderas causas de sus triunfos y dará esos sucesos el intrín- 
seco valor que merecen, á fin de compulsarla empresa jigantez- 
ca que ha acometido, reconociendo que es muy superior á sus 
fuerzas, sin tomar en cuenta las de los enemigo^. 

Cegados por la vanid id (¿si no se conoce á si mismo, cómo 
'> podría conocer á sus contrarios?) Chile ha contado muchísimo 
con la defícencia del Perú y de su crédito y especialmente con 
su desorden administrativo. 

La pasión exalta y os^curece el entendimiento mas despejado. 
Hasta el 8 de Octubre, el Perú no habia, en realidad; echado 
mano de ninguno de sus recursos extraordinarios, á pesar de 
las sumas fabulosas que habia tenido que invertir en la repara- 
ción de su escuadra y en la formación de sus ejércitos. 

Habia recargado las patentes induatriáles en un 26 por cien- 
to y los derechos de importación de algunos efectos específicos y 
aumantado la emisión fiduciaria en dos millones dia soles, y na- 
da mas; 

Los recursos del Perú son tan grandes que parecen inagota- 
bles; eu riqueza solo se puede comparar con el pattioiismo de 
los peruanos, de lo que se puede aducir con testimonios iri^eoa- 
sables, que el Perú es el pais del patriotismo por exelencia. 

En cualquiera otro pais se hábria preferido la paz á toda cos- 
ta para no contribuir á la guerra ó para no perder lo que se po- 
see. La gente de negocios, al ver todo paralizado, habría temi- 
do que la guerra lo absorbiera todo y que ño quedara nada para 
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«fta^spudl és la dooüHna d« todos lod que no tienen mas patria 
que su fortunií. 

El ^obieiiact del Pef ú íutentó un empréstiro nacional dé diez 
millones, del cual solo llegó á cubrirse una quinta parte. La 
preiisa cliilena, con una solicitud muy propia de sí, — glorificó 
ese fracaso ísomo una prueba de la pobreza del pais y del des- 
oridito del gobierno; solaínente que se abstuvo de hacer conocer 
que todos las habitantes del Perú, impelidos por 6l mas noble 
entusiasmo patriótico, habian concurrido en masa con sus es- 
pontáneos y profusos donativoa, desde el instante mismo de la 
declaratoria de guerra, para subsidiar al erario cpn mas de dé- 
te millones anuales, en fracciones mensuales, prefiriendo llevar 
esa ofrenda en aras de la patria, al medio ordinario del emprés- 
tito nacional. 

Dejando á parte gran número de ciudadanos que hacen obla- 
ciones de mil y también de'cinco mil soles mensuales, conste un 
ejemplo que no se habia visto desde la antigua Boma: el doctor 
Porras hace un. balance mensual de suai rentas y después de 
deducir sus gastos alimenticios, cede al Estado todo el rema- 
niente para los gastos de la g'uerra Ínterin ésta dure. 

Un pueblo como el peruano, que derrama su sangre y su di- 
nero en aras de la patria, tiene que ser invencible; porque pre- 
feriría sucumbir á quedar vencido. 

Cuantos conozcan al Perú y á Bolivia, y sepan los elemeniR>s 
con que cuentan, el número de habitantes que tienen y la posi- 
ción geográfica de ambas naciones, debarán beberse formado un 
certero cálculo Bohte si esta gusrra está próxima á su fin. 

Cuanto mas acentuado es el desorden administrativo, tanto 
mas costosa deberia ser la guerra; pero también cuanto seria 
ella tremenda y tennz. A medida que un pueblo posee mas con- 
ciencia de su dignidad nacional, es mexios humilde ó sumiso,^ es 
to es, practica menos esa obediencia ciega que se toca con el 
servilismo, en cuyo caso, si los' gobernantes incurren en negli- 
gencia ó en algún desaliento para las cuestiones de honor pa- 
trio, el pueblo que. atribuye ese efecto á debilidad ó á incapaci- 
dad, está muy cerca de entreyeer la traición y estalla en santa 
cólera, concentrando toda su acción, todos sus instintos y toda 
sn energía en una salvadora sostitucion de gobernantes, como 
yai se ha uisto en el mes de Piciembre de 1879: 

Por este suceso, eminentemente heroico, ía infame via de la 
paz y de las contemporizaciones desdorosas, queda cerrada pa- 
ra el nuevo mandatario; asi es pues, que tanto para satisfacer á 
los partidarios del gobierno excluido, como para el pueblo que 
^^altó al actual, se encuentra en el imprescindible compromiso 



de conducirlo á la victoria 6 precápitatío entre los escombros da 
una ntina tan gloriosa como la de Numancia. 

Por estas aia^onfs no acontece como en los estados monár- 
quicos, en donde por efecto de la pérdida de ana batalla ó de 
una cindadela; por la ocupación de una ó mas proviucias, el So- 
berano ajusta la paz,' so pretexto de economizar mayores per- 
juicios á sus subditos; pero esencialmente por temor de perder 
su corona ó sus estados. 

Aquí se efectúa algo muy d}verso; se bloquean puertos, ,se 
pierden batallas y escuadrad, se hunden buques, se pierden es- 
cuadrones, divisiones y hasta ejércitos, provincias, , ciudades y 
si es preciso aun la capital misma, sin encontrar gobierno con 
quien tratar; porque éste se refugia donde quiera que le queda 
una hectárea de territorio desde el cual pueda continuar agi- , 
tando la guerra. 

Quienes se hubiesen forjado un juicio contrario á este respec- 
to, tendrán por único motivo el de no conocer Chile ni su poli- 
tica, y falta de un estudio exacto de los vastos recursos del Pe- 
rú y de Bolivia, todo lo que, naturalmente los pone en la inca- 
pacidad de aquilatar el amor que en estos países se profesa a la 
patria, ni menos calcular lo que en ellos pueden intentar y con- 
sumar los hombres inspirados por ese sublime sentimiento, y 
muy especialmente cuando les' asiste la seguridad de que tiene 
el derecho y la justicia de su parte. ^ 

En el P^rú y en Bolivia, como en todos los pueblos, hay par- 
tidos, de principios ó banderías individuales, que aplazan sus 
querellas domésticas para combatir,- fusionados temporalmente, . 
al enen;iigo extrangero, al que naturalmente odian; lo que .es su- 
ficiente para que sea imposible toda paz. porque los partidos se 
vijilan entre sí, lo mitmo que el patria; tismo no separa sus in- 
vestigadoras miradas del gobernante, do tal manera que es algo 
mas que difícil entrar en arreglos con el enemigo; y si hay uu 
gobierno que lo intente, indefectiblemente tendrá, que sobreve- 
nir una revolución destinada á anular el tratado, declarando 
traidores á la patria á los signatarios que han vendido el honor 
nacional. 

Dado que pudiese presentarse un caso análogo, como podría 
tal vez acontecer, será entonces cuando los histriones de la 
prensa chilena, semejantes á los antiguos juglares, verán caer 
de sus ojos el velo.d.e ilusión que los cubre; será entonces, tam- 
bién, cuando Chile comprenderá toda la magnitud de su caligi- 
nosa situación presente, y loque será mas.ciuel, que después djs 
tantos sacrificios de sangre y de dinero, tendría que etsperimen- 
tar la decepción de que ese triunfo, que hoy cree inmediato y 
seguro, se vá aleji^ndo cada vez mas, porque esa misma guerra 
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<lttd patecía concliiida, vendría á recomenzar en manos de lioni- 
brea mas briosos y mas obstinados en conseguir la destrucción 
del enemigo ó la propia. « 

Admítase que el enemigo haga causa común con el partido 
negociador á intento de sostener los tratados; en este caso, es 
mayor la complicación, porque la intervención extranjera trae- 
rla por consecuencia la guerra sin cuartel. 

Para hacerse cafgo de la situación actual, bastará apreciar 
concienzudamente el efecto producido en el ánimo de los alia- 
dos por los últimos triunfos de Chile hasta el 19 de Noviembre 
en Dolores, mientras que el Gobierno de .Chile, la prensa y el 
})ueblo entero entretenían las mas bien fundadas esperanzas de 
una paz próxima* « 

¿Cuándo pues, ni a quien se le ha oído pronunciar una palabra 
de paz ni en el Perú ni en Bolivia? Una sola voz, exótica, an- 
ti< peruana, se levantó temblorosa y fué sofocada antes de ser oí- 
da distintamente. f]ué el acento de un periódico inglés en el 
Callao, fundado por los ingleses, inspirado por los ingleses que 
trasmiten sus órdenes al redactor, subveniDÍonado por los ingle- 
ses y el mismo que, como los ingleses sus patrones, no cono- 
cen el país, ni la índole de sus habitantes, ni sus recursos, ni su 
política; pero que es el órgano de los espías y de los auxiliares 

de los chileno^ sus asociados en el salitre, etc y esto solo 

es bastante para evitarse comentarios. 

¿Qué peruano ni boliviano habría osado imaginar la mas re- 
mota idea de paz? Solo Chile há pensado en la paz; pero Chi- 
le, mal que le pese, Jíene que vencer por completo á los aliados, 
reducirlos á la impotencia para imponerles la paz. 

Bolivia no podría contratarla aisladamente, en primer lugar, 
porque lo impide la barrera que la perfidia chilena ha colocado 
entre las dos repúblicas, y luego, porque Bolivia quedaría des- 
honrada á la faz de ambos mundos y, sobre todo, á los ojos de 
la América, si perdiera ó vendiera su litoral, recibiendo por pre- 
cio, de mano de los usurpadores, otro territorío de la pertenen- 
cia de su aliado el Perú, noble y valiente aliado que vierte con 
profusión su sangre y sus caudales por haber salido á la defen- 
sa del honor de Bolivia y de su integridad terrítoríal. 

Además de esta potentísima consideración, tal aberración de 
la moral, sería un acto de tan repugnante linaje, que la historia 
de la humanídad'no ha tenido ocasión, todavía, de registrar en 
sus fastos; ni es admisible la idea de que el pueblo boliviano 
consintiese en que su honra fuese tan despiadadamente manci> 
liada ¡not Bolivia se erguiría airada para anonadar al manda- 
tario que aceptase un pacto de tal infamia, ni habría canáillo 



<Í[Ue, conociendo la índole dé su pueblo, osase dar formas á Mú, 
üusion de vilipendio y de insólito baldón. 

El Perú se encuentra en una posición aún mas excepcional, 
atento á que no puede hacer la paz ni aislado ni en conjunto 
con su aliado, porque sus despojos quedarían repartidos entre ' 
Chile y Bolivia, y nada seria entonces mas fatal, sino que la 
alianza fuera á degenerar en una guerra ulterior, sobre cuya 
factibilidad habrá calculado probablemente Chile. 

El Gobierno de Chile ha debido estudiar esta enmarañada 
cuestión, antes de haber sucitado la guerra, -comprendiendo lo 
que comprenderá hoy, que este cúmulo de complicaciones dan 
á la cuestión un carácter de difícil solución y no en ventaja de 
él ciertamente. 

Las fronteras naturales del Loa y sus desiertos adyacentes 
son demasiado ventajosas para consentir en que sean removidas, 
por cuya razón el programa del Perú debe quedar irrevocable; 
tiene que defenderlas y conservarlas tanto por ser el legado de 
BU independencia, cuanto jorque representan nna necesidad vi- 
tal de su existencia política y el nne qua non de^ su soberanía. 

Por estas fundamentales consideraciones, es que la gueri^ 
del Perú y Bolivia contra su ambicioso invasor 'es natural y 
santa; es la guerra de la razan contra la fuerza, la del dere^o 
contra la usurpación, una nueva lucha de la independencia, en 
lá'Cual el Perú y Bolivia defienden cada uno la parte respecti- 
va de su modo orgánico de ser. 

La historia con sus sabias enseñanzas nos demuestra que 
nunca \a guerra, no obstante el horror que infunde» ha dejado 
de, contribuir con algún contingente á la grsinde obra de la ci- 
vilización. 

Alguien ha dicho que la paz produce la opulencia, generado- 
ra del egoísmo y del orgullo; ella enerva á los pueblos, les ins- 
pira pavor á las armas, y^ así degradados los lleva paulatina- 
mente á la esclauitud. 

£1 Dr. Yaras, actual Ministro de Chile; al hacerse cargo de 
la cartera, ha formulado a^te las Cámaras la siguiente frase; 
•Esta guerra es para Chile ¡Ser ó no seHf Tales palabras encier- 
ran todo el programa de la política chilena, confirmando la re* 
vel ación de sus proyectos y propósitos. 

La pa^, com^o se vé por las precedentes conclusiones, debe 
alejarse cada día rnas. Si Chile ignora ó finje desconocer que la 
guerra es interminable, el Perú y Bo.livia conocen sus derechos 
y sus deberes; ese nobilísimo instinto del amor á la patria, sos- 
ten del mundo y fae;rza misteriosa invencible de los pueblos, 
constituye su pujanza y su fuerza. Conocen igualmente los ele* 
mantos de que pueden disponer y con ellos y con su yentajosii 




posición geográÉGa,^^uapW4iiaccesible establecido por la mis- 
ma ley de la creación, ^éijjgi iuvi^cibles. 

Para los aliados, esta gueítekés asi mismo cuestión de ser ó 
no sf/Tf cuyo eco rimbomba iftt^toador desde la márgenes del 
Tumbes hasta el Sur del grado 20 y por toda la Andina cordi- 
llera, desde la cima de los nevados hasta los arrecifes de sus 
costas. 

¡Existir ó dejar de existir I El solo instinto de la conserva- 
ción es el mas formidable impulso para enardecer la sed de 
venganza, la fiebre de combatir sin tregua hasta. hallar la vic- 
toria 6 la mueate con honra y con gloria, como en la caída del 
«Huáscar.! 

¡El dilema es de hierro! 

La guerra es el elemento de ambos paises aliados. Chile ha 
menester de una lección que radicalmente le cure de toda ten- 
tación de provocar otra guerra. 

El fratricidio es un crimen tal que no puede, que no debe 
quedar impune; por consiguiente, la respectiva expiación del 
fraticida no puede hacerse esperar! 

Lo mismo el Perú que su aliado, necesitan ser purificados y 
regenerados; esta depuración solo puede efectuarse por medio 
de la guerra; pues únicamente de la guerra es donde el Uni- 
verso entero ha sacado sus maestras enseñanzas; ella es la es- 
cuela de los supremos sufrimientos, de las mas patrióticas vir- 
tudes. Solo.de la güera puede brotar, cual de santa semilla, la 
moralidad, "la economia y levantarse majestuoso un porvenir 
próspero, sobre los escombros de un presente valeroso y ab- 
negado. 

Si Chile pudiera relegar su voraz ambición, iluminando su 
tenebrosa política con un destello de sensatez que le permitiera 
meditar a cerca de la duración de la guerra que ha promovido, 
los resultados que de ella puede obtener y las consecuencias que 
podrán desprenderse, retrocedería aterrado, considerándose muy 
afortunado de no perder mas de lo que hasta hoy gastado lleva. 

IX. 

Chile fué arbitro de dar comienzo á la guerra; pero no está en 
su voluntad el terminarla; pudo mandar la guerra, pero no man- 
dará la paz. 

Si algún acontecimiento de aquellos que no se pueden pro- 
veer, no viniese á complicar la cuestión y hacer inclinar la ba- 
lanza del lado del derecho y de la justicia, ñj anidóse en los an- 
tecedentes de la guerra, será interminable, porque ninguno de 
los belijerantes, es capaz de someter 6 reducir al otro; en tal 
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oáso la guerra solo podrá concluir con el triunfo de los aliados 6 
con la total conquista que Chile realice sobre el Perú y sobre 
Bolinia y que con el alfanje á la garganta les imponga su volun- 
tad; sino, la guerra tiene que continuar hasta que uno de los 
beligerantes sucumba bajo el peso de su desgracia y de su impo^ 
tencia. 

La ocupación de Tarapacá no es el camino de la paz; al con- 
trario; es el principio de la guerra bajo una nueva faz ó por me- 
jor decir, una de sus peripecias. 

Chile podrá acaso defraudar el huano de los tenedores de Bo- 
nos peruanos corcho lo ha hecho con el huano de Bolivia; podrá 
depredar el salitre pertenecientes á los tenedores de certificados 
salitreros de Tarapacá, como ya lo hizo con el salitre boliviano; 
pero jamás podrá autorizar 6 legalizar esos fraudes, ni la pro- 
piedad de esos dos litorales con las firmas de nn tratado. 

La guerra durará cinco, diez ó mas años, acaso tá,mbien se 
hará secular; pero no espere Chile, no, que su bandera fiamée 
deán modo pacifico, legal en los litorales del Perú y de Bolivia. 



Chile no ha sido fiel á su mote heráldico Por la razón 6 la 
Fuerza, La razón se halla en el Lema delante de la fuerza; ha 
debido, pues, agotar la razón antes de haber recurrido á la 
fuerza. 

El Gobierno de Chile, antes de dejarse dominar por la vio- 
lencia, antes de haberse precipitado en una charca de sangre, 
ha debido hacer uso de la apacible gravedad de una decorosa 
diplomacia. 

Las bases de los pactos de 1866 y de 1874, de por si bastante 
onerosos para sus co- tratantes, le proporcionaban, para el caso 
de un arreglo, ventajas mas positivas que las que pudiera obte- 
ner por medio de la violencia. ¡Cuanto habriase ahorrado, si 
quiera sea en una guerra prolongada que tiene que consumirle * 
cuantiosos gastos, pérdida de tiempo y millares de ciudadanos 
para un pais agrónomo y minero como ese, valen mas para su 
porvenir que lo que pudiera darle su triunfo! Habriase economi- 
zado, en resumen, para ante el continente, una gravisima res- 
ponsabilidad. 

La conflagración de esta gran porción de la América del Sur, 
es la mayor desgracia que pudiera afligir á las tres naciones 
que están empeñadas en ella. 

¿Cuáles serán á posteriori, las ventajas que á Chile habrá de 
reportarle su triunfo? 

¡Decepción amargal Después de enon^es sacrificios, Chile 
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habrá perdido su tranquilidad y habiendo habituado á su pue- 
blo á los juegos bélicos, embriagándolo con los vapores de la 
gloria miUter, mañana, cuando recordando que en su largo pe- 
riodo de paz disfrutó de perfecta felicidad, aspire á entronizarla 
como antes, para recobrar el ya perdido bienestar, esas gentes 
militarizadas, no teniendo nuevos litorales que conquistar, 
serán constantemente tentados por el demonio de la anarqnía. 

Chile, por un contrasentido politioo, por una inconcebible 
aberración del criterio más común, habrá restablecido en 1879 lo 
que derrumbó en 1888, dejando así constituida la Confederación 
Perú-Bolivi.ina y estrechando por una ley de necesidad apre- 
miante, la alianza de dos Estados con los cuales será punto 
menos que imposible, pueda reanudar relaciones sinceras. 

Chile, meditándolo bien, habrá prestado un invalorable ser- 
vicio al Perú y á Bolivia, toda vez que estas gemelas, utilizando 
la lección, relegaran sus cuestiones domésticas para concentrar 
toda su inteligencia y energía en unificarse, marchar en pos de 
de la fuerza y vivir siempre en guardia contra toda sorpresa. 

Chile habrá descuidado su comercio y su industria para con- 
quistar desiertos áridos, los cuales aunque contengan algunas 
riquezas, estas son transitorias, calidad que las torna en perv 
júdicas mas bien que provechosas para una nacionlaboriosa f^ 
en la qne los hábitos del trabajo estaban arraigados. 

De otro lado: esas riquezas con lats que se improvisan fortu- 
nas, desnivelan las sociedades, despiertan la ambición, esci- 
tan la envidia y corrompen á las clases medias que llegan á aver- 
gonzarse del trabajo. 

Un territorio no puede calificarse realmente de rico, sine 
apreciándolo en sus condiciones de fertilidad y aptitud para la 
labranza, porque así se presta á ser poblado y perpetúan la 
positiva riqueza agrícola que es la que constituye la opulencia 
de los pueblos. 

Los millones invertidos en la guerra son pequeña entidad, 
comparados con el sacrificio de vidas que tanto influyen sobre 
la población de los países nuevos, sin tomar en cuenta las de- 
más causas de ruina que deja tras de sí la guerra y que solo. los 
años pueden conseguir reparar. 

La política que el porvenir reserva á los beligerañtss deberá 
ser recelosa y de desconfianza, obstáculos que entorpecerán la 
marcha de su progpreso y prosperidad. 

El antagonismo dominante entre los ciudadanos de esas na- 
ciones, los mantendrá en hostilidad incesante, cuyo odio inve- 
terado no llegará á ser extinguido en muchas generaciones, 
efecto que será muy funesto entre pueblos hermanos, de un 

origen común, de ^xm wisma historia, religión, costumbres 7 





lenguaje y que deberían ser solidarios en su existencia política. 
Esas repúblicas que, desde su creación han disfrutado de la 
buena suerte de vivir exentas de aquellas tempestuosas pasiones 
que han agitado y ensangrentado á las naciones del viejo con- 
tinente, van á encontrarse complicadas en las mismas luchas 
que en Europa, donde se absorven la sangre y la riqueza con el 
único designio de disputarse la preponderancia; manteniendo 
para tan siniestro objeto, numerosos ejércitos, cuyos gastos dis- 
pendiosos, contribuyen á la ruina, aumentando los impuestos, 
aflicción tremenda, de los pueblos, y recargan progresivamente 
las deudas de los Estados. 

En adelante, estas repúblicas tendrán que eregir fortalezas, 
formar arsenales bien provistos de elementos de guerra, artille- 
ros para servirlos y fuertes guarniciones. 

Se hallarán en la imperiosa necesidad de mantener escuadras 
en pié de guerra, las cuales deberán reformarse y armarse con- 
forme á las modifícacioncs y descubrimientos que el progreso 
introduzca en las grandes potencias, para no ser tomados des- 
prevenidos por los vecinos. 

A esas escuadras se verán obligados á añadir ejércitos que se 
agirán, como conveniencia, el servicio obligatorio; porque ca- 
da una querrá rivalizar en número con la otra; y esto con los 
armamentos mas modernos, los cuales también será indispen- 
sable ir modiñcando á medida que en Europa aparezcan mode- 
los mas ventajosos. 

Esas marinas y esos ejércitos para mantenerse, deberán au- 
mentar considerablemente los presupuestos; esos misrdos que 
á costa de mil dificultades se llegaban á cubrir antes de la guer- 
*ra en plenas épocas de paz. 

Todo ese tren de guerra perjudicará notablemente á todas 
las industrias desde que los brazos destinados á sacar la eterna 
riqueza de la tierra, entonces bastante disminuidos, quedarán 
inútiles y paralizados para tan noble trabajo, siendo exclusiva- 
mente dedicados al manejo de las armas. 

Después de exhibir á la vista de los hombres sensatos este 
cuadro, fiel reflejo del estado ruinoso con que amenaza el por- 
venir, poco dificil será calcular la reducción que ^inf aliblemente 
habrá de sufrir la producción de las naciones empeñadas en es- 
ta desastrosa guerra, y que apenas estas producciones empeza- 
ban á dejar sentir su importación en los mercados europeos. 

Después de esta guerra ¿á qué grado de postración llegará la 
exportación de los produotos.de estos paises? 
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Decididamente el genio horrible do la discordia, en sus mas 
fatales horas, no ha podido haber enviado sobre tres naciones, 
dignas de mejor suerte, una calamidad mas espantosa! 




Lima, l.<> de Enero de 1880. 



R; Rojas y Cañas. 







ADVERTENCIA. 

Los pensamientos que constituyen el asunto del presente es- 
crito, me han sido sujeridos por un caballero, muy particular ami- 
go mió, el cual, por su excesiva modestia, há hecho el propósi- 
to de no dar á ínz su nombre. Conociendo yo, como compren- 
derá todo lector sensato, la utilidad dé este patriótico trabajo, 
lié preferido que se diga (y con razón) que me engalano con 
ideas que no son mias, á que se quede en la oscuridad una obra 
que, como se'vé, rebosa de justicia, de verdad y amor á la Pa- 
tria. 



R. R. Y Caucas. 
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